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Año Internacional del Niño: 
el Diálogo Norte-Sur 

del microcosmos 

Este. es el Aiio Internaciona l del Nirio 
(A 1 N). De los nirios risueños y de los 
tristes, de los sanos y de los enfermos, 
de los ricos y de los pobres. Más de un 
adu lto vincu lará sin duda el lema de l 
A 1 N con ese personaje que lo despierta 
en la madrugada para plantearle sabias 
pregu ntas, con un gigante diminuto cu­
yas piemas de med io metro resisten más 
que las de l "gato con botas" y que, con 
frecuencia, aguarda con avidez su regreso 
a casa con un soberano do lor de barr iga 
por glotón. 

Y al lado de esos ojos alegres o 
llorones, pero siempre vivaces, el adulto 
no podrá eludir el recuerdo de aquellos 
otros ojos grandes, tristes y bell os de los 
nirios de Biafra, Bangladesh y tantas 
otras regiones del mundo; ojos be ll os y 
grandes a fuerza de expresar hambre y 
carencia. Y es que el niño contento o el 
niño triste, satisfecho o famé lico es, ante 
todo, la imagen viva de la necesidad que 
debe remediar el adulto. 

Con la ce lebración del Año 1 nterna­
cional de la Mujer, en 197 5, la Organiza­
ción de las Nac iones Unidas (ONU) dejó 
de lado, en forma momentánea, los te­
mas ambienta les para inv itar a la comu­
nidad de paises a enfrentarse con otros 
problemas, más graves todavía. El 21 de 
diciembre de 1976, de acuerdo con las 
sugerencias de l Fondo de las Nac iones 
Un idas para la Infanc ia (uN ICEF), la 
Asamblea General de la o N u dec idió 

Las informaciones que se reproducen en esta 
sec ción son re>sú menes de not icias aparec idas 
en diversas pub licac iones nacion ales y ex­
tr an¡eras y no proceden origina lme nte de l 
BJnco Na cional de Comercio Exterior, S.A., 
sino en los casos en que as í se man ifie s te . 

decla rar 1979 como el Año Internac io­
nal de l Niño. 

Asimismo, en 1979 cumple 20 años 
de vida la Decl araci ón de los Derechos 
de l Niño, rati ficada en noviembre de 
1959 por 78 países, ante la Asamblea 
Genera l de la o N u. Entre sus principales 
postu lados, la declaración estab lece el 
derecho del niño a un nombre y una 
nacionalidad; a recibir alimentación ade­
cuada, higiene y atención médica; a me­
recer cu idados espec iales si está enfermo 
o impedido; a desarrollar todas sus ca­
pacidades fisicas y mentales; a rec ibir 
educac ión y aprender a ser útil en la 
sociedad; a ser el primero en rec ibir 
ayuda en tiempos de desastr'e y peligro; 
a ser amado y comprend ido y, lo últ imo 
en orden pero no en importanc ia, a 
jugar y divertirse. 

Dentro de la dec laración de objetivos 
para el A I N, la ONU exhortó a todos los 
países a rev isar sus programas de bienes­
tar in fanti l y a mov il izar el apoyo de la 
opinión pública para que se realicen 
programas de acción nac ional o loca l, 
segú n las condiciones, necesidades y 
prioridades de cada país. 

Asimismo propone alertar la concien­
cia de las autor idades y ele la pob lación 
sobre las necesid ades especiales ele los 
niños y sobre el nexo vital que existe 
entre los programas en favor ele la niri ez, 
por un lado, y el progreso socia l y 
económ ico, por el otro. Igua lmente, se 
intentará promover med idas especr'ficas 
y prácticas en beneficio de los niños, 
dentro de los objetivos real izab les en el 
corto y el largo plazos. l 

En México, la u N ICE F convocará a 
una Reuni ón Especial de l 16 al 18 ele 

l. "Notas sob re la econom la y el desa rrollo 
de América Latina", en CEPAL, núm . 288, fe­
brero de 1979. 

mayo y a un a conferencia de la j unta 
Ejecutiva de l 21 ele mayo al 1 de junio, 
como parte de los actos dest inados a 
conmemorar tan magna celebrac ión. 

Asimismo, para contribuir al año que 
se festeja, el Banco Mundia l publicó el 
Atlas Mundial del Ni/io, elaborado con 
base en datos proporcionados por la 
ONU, la Organ ización de las Nac iones 
Unidas para la Educación , la Ciencia y 
la Cultura (u N ESCO ), la Organización 
Internacion al de l Trabajo (OIT), la Orga­
ni zac ión ele las Nac iones Unidas para la 
Agr icultura y la Alimentación (FAO), la 
Or·ganización Mund ial de la Sa lud (OMS) 

y en los informes económ icos sobre pai­
ses del propio Banco Mundial. 

Se inc luyeron datos sobre el producto 
nac ional bruto correspondiente a 1975 ; 
sobre poblaci ón, número de niri os, tasas 
de natalidad y núm ero de nacim ientos; 
sobre esperanza el e vida al nace r, morta­
li dad infanti l y tasas de morta lidad en 
los niños de uno a cuatro arios; tasa y 
número de niri os en la fuerza de trabajo 
y tasas de matricu la en las escuelas 
primarias y secundar ias. 

Por los informes de l Atlas, se sabe 
que cas i todos los nirios del mund o 
trabajan, que el número de niños clesnu~ 
tridos supera con mucho al de bien 
alimentad os y que la educac ión (prima· 
r·ia y secundaria) só lo existe de nombre 
par·a muchos menores. 

Empero, hay mucho que no dice el 
Atlas y que deberia inducir a los ad ultos 
a hacer un alto en el camino, para 
pensar en todo aquello que les han 
quitado a los nirios y recapacitar en lo 
alejado que está su mundo de la natura­
leza infantil. 

En casi todas las ciudades, ricas o 
pobres, los nirios observan cómo los 
desplaza el concreto; cómo devora los 
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espac ios verdes, esos islotes en los que a 
veces se les perm itía sa ltar, correr, revol­
carse o respirar a pleno pulmón, por el 
só lo placer de vivir, gozar y sentir sus 
cuerpos. También advierten que si un 
árbo l estorba el paso de los automóviles 
los adu ltos no vaci larán en cortarlo, arre­
batándoles así la aventura de treparse 
por sus brazos de madera y resp irar un 
rato, ocultos en la aireada cima. 

Saben los niños y las niñas que el 
concreto les ganará en el juego de las 
canicas, por más diestros que sean; que a 
los automóviles y cam iones les gusta 
devorar pelotas y balones y que la cuer­
da para saltar es demasiado humilde para 
adqu irirse en los grandes alm acenes, 
puesto que cuesta todavía menos que el 
empaque de los juguetes nuevos y lujo­
sos, ideados por los co merciantes mo­
dernos. 

Los niños no ignoran que la música y 
el ruido nacieron como hermanos ge­
melos, pero que los adu ltos, aunque 
aceptan los ruidos del taladro, la li cua­
dora, la lavadora, la aspiradora, la sirena 
de la policía, el av ión y la música de 
Travolta o de Stockhausen, les imped i­
rán terminantemente intervenir con su 
silbato, su trompeta de cartón o su lata 
desvenc ij ada en la sinfonía de la moder­
nidad. 

Es frecuente que el ad ulto ignore la 
sabiduría infantil. El pequeño que sube 
a un enorme tobogán, mientras la madre 
le adv ierte que se romperá todos los 
huesos, tal vez será el cosmonauta del 
futuro. Ese otro que lo observa sin 
imitarlo, en tanto el padre lo cal ifica de 
medroso, quizá es el físico o el cientí­
fico en potencia que infiera y antic ipe 
todo lo que puede ocurrir. Aquel otro 
que se distingue por gritón y discutidor, 
acaso logre lo que aú n no se obtiene con 
los acuerdos de Campo David. Ese que 
ensaya el lenguaje que forma su mundo 
privado, lenguaje maravilloso que los 
adu ltos no saben ni intentan compren­
der, probablemente sea el li terato de l 
siglo ven idero. 

¿Qué le da el adulto al niño? Muchas 
veces, si es rico, lo arropa en un mun­
do acolchonado y artificial, en don­
de las rosas no tienen espi nas y las tijeras 
son romas. Lo rellena, como a las ocas, 
con ali mentos muy nutritivos y, una 
vez bien cebado, empaq uetado y so­
breprotegido, se le planta ante la acti­
vidad por excelencia que no atenta 

contra sus piernas y sus brazos, que lo 
mantiene entretenido para que no haga 
ruido y no dé guerra: el televisor. 

Si el niñ o es pobre, en muchas oca­
siones no habrá que cuidarlo de que 
brinque, corra, salte o ría a carcajadas, 
puesto que a veces no sabe hacerlo. El 
niño desnutrido y el que trabaja no 
saben jugar. Sin embargo, casi siempre 
comparten con el rico la influencia de 
esa hechicera que remedia el hambre, el 
hastío y la so ledad, que todo lo sabe, 
que div ierte e informa, y todo de acuer­
do con el criterio obtuso de los magos y 
brujos que la manejan : la telev isión. 

Como antes se dijo, la o N u exhortó 
a todos los gob iernos a que realicen pro­
gramas de acción de acuerdo con las 
necesidades prioritarias de sus respec­
tivos países, de conformidad con lo cual 
Francia y Suec ia ya han dado a conocer 
la manera en que se incorporarán a la 
celebración del A 1 N. 

Según Le Monde (18-19 de marzo de 
1979), la preparación de los festejos del 
AlE en Francia correrá por cuenta del 
Ministerio de la Sa lu d y la Fami li a, y de 
su de legación ante la UN ICEF. El tema 
elegido es "responder a las necesidades 
de los niñ os durante las horas que no 
están en la escuela" Además se reali­
zarán conferenc ias, festivales cinemato­
gráficos, coloquios sobre la infancia y se 
emitirá un se ll o postal. 

Por su parte, Suecia aprovechará el 
A 1 N para poner otro granito de arena en 
el montón de prestaciones que gozan sus 
pequeños: el Parlamento prohibió, inclu­
so a los padres, propinar cualquier tipo 
de castigo corporal a los niños. El mo­
tivo del debate en el Parlamento fue 
agriamente criticado por un miembro 
conservador, quien declaró que era una 
vergüenza dedicarse a discutir si conve­
nía más una nalgada o un regaño. Los 
casos de Francia y Suecia sirven para 
ilustrar la enorme brecha que separa a 
los niños de los países ricos de sus 
hermanos de las nac iones pobres. Para 
dec irl o de otro modo, en el microcos­
mos de la infancia se reproducen (y se 
agudizan , a no dudarlo) las contrad ic­
ciones de l Diálogo Norte-Sur. 

Si se pensara en la form a de acud ir a 
los ll amados de la ON u en un país 
como Haití, por ejem plo, se debería 
estudiar la manera de ay udar a los niiios 
y niñas a escapar de l trabajo doméstico 
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y de otras actividades que los esclavi­
zan.2 

A Méx ico le incumbiría intentar la 
solución del acuciante prob lema de más 
de medio millón de menores que traba­
jan como sirvientes sin sueldo, tragafue­
gos, lustrabotas o ve ndedores de ch icles. 

Un país como Marruecos tendría la 
ob li gación de abogar por los niños que 
trabajan en la industria de los tap ices, 
empleados de por vida desde los cinco 
años para ser explotados durante 12 
horas diarias, en condiciones dep lora­
bles) 

A Paquistán le correspondería im pedir 
que las niñas sean dedicadas a la prosti­
tución o vendidas a los cercanos países 
árabes. En fin, más de 19 países, en 
donde los niños no sufren más porque 
no les alcanza la vida, tendrían que 
clamar porque se remed ien las causas de 
los preblemas, no só lo sus síntomas. 

Si la comunidad de países se propu­
siera enfrentarse a la rea li dad en este 
Año Internacional del Niño, advert ir ía 
que, después de dos decenios, poco o 
nada se ha logrado para dar cumplim ien­
to a la Declaración de los Derechos de l 
Niño. Día con día aumenta el número 
de pequeños que padece los rigores que 
implica la emigración, que sobreviven en 
un hambre eterna en medio de la igno­
rancia y la fa lta de higiene. Los temas 
contenidos en dicha declaración podrían 
generar innumerables artícu los y estu­
dios, cuya difusión sería más úti l y 
benéfica que ciertas iniciativas eli tistas 
desarrolladas en no pocos países. 

Durante una entrevista que conce­
diera a Le Monde (18 de agosto de 
1978), el director general del UNI CEF, 
Henry Labouisse, afirmó que hay en 
toda vida un momento fuga z en que es 
posible cambiar su dirección mediante 
un senc ill o ademán. Ese momento es la 
infancia, en la cual en poco tiempo, con 
un costo muy reducido, puede otorgarse 
a los ni1ios la dicha de iniciar el camino 
de la vida con salud, educación y fe li cidad. 

Recapaciten los adu ltos en este Año 
In ternacional de l Niño y digan con Mar· 
tí: " i Para un príncipe enano se hac<. 
esta fiesta! "D 

2. Véase, en este número, Christi an A. Gi­
raul t, "El desempleo en Haití" 

3. Véase Le Monde, 12 de agosto de 197 8. 
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La biosfera 
ante todo 1 BRIANJOHNSON 

INT RODUCC IO N 

El Banco Mundial deberá camb iar su 
nombre para destacar un nuevo tipo de 
com promiso para la protección y conser­
vación de los recursos, incluyendo el 
ambiente, dice un eq uipo de investigado­
res del Instituto In ternac ional para el 
Medio Ambiente y el Desarrollo (liMAD) . 
El Banco In ternac ional de Reconstruc-

Nota: este art ícu lo aparec ió or igin almente 
en Foro del Desarrollo, vo l. VI, núm. 7, 
octubre de 1978. La versión qu e aquí se 
pub lica tiene correcciones que son producto 
del cotei o con el texto origin al en in glés 
(Development Forum, vo l. VI, núm . 7, 
agosto de 1978) al que se agregaron algunos 
subtítu los. El autor es miembro del li MAD, 
de Londres. 

cton y Fomento (BI R F), para dar a la 
organizac ión su nombre comp leto, resulta 
ahora anacró ni co, particularmente la pa la­
bra "reconstrucc ión" que recuerda los 
préstamos que otorgaba para la recons­
trucción económica después de la segunda 
guerra mundial, la cual debería sustitu irse 
por la de "recursos", según afirmaron los 
invest igadores, para recordar al Banco, a 
sus fundadores y a sus cli entes, que en el 
futuro el desarro ll o sólo tendrá lu gar con 
una adm inistrac ión sensata de los recur­
sos, tanto físicos como naturales. 

UN NUEVO ENFOQUE 

Una clara preocupación por la protecc ión 
del ambiente surgió como fuerza in terna­
cional a principios del decen io de los 
setenta. Desde entonces el interés en la 

relación desarro ll o-ambiente se ha enfoca­
do en dos niveles. El primero lo constitu ­
yen los problemas específicos del medio, 
por ejemplo la creación de desiertos y su 
regeneración, los sum ini stros de agua po­
tab le, la creciente contam inac ión de los 
océanos y el agotam iento de los recursos 
pesqueros, la contam in ación atmosférica, 
los cambios cli máticos y el crec imiento de 
la pob lación humana misma. 

El otro enfoque ha sido un diá logo de 
alto nivel sobre teor ía y conceptos. Ha 
habido una corriente de li bros y trabajos 
eru ditos, lo mismo que informes de sim­
pos ios sobre las relaciones entre el desa­
rro ll o y el amb iente. Sin embargo, en su 
mayor parte este segundo plano fi losófico 
ha sido, según la frase de Francis Bacon, 
"como las estre ll as, que proporcionan 
poca lu z por encontrarse tan altas" 
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Los autores del nu evo in fo rme del 
11 M A D , La biosfera ante todo. Las poi /ti­
cas y prácticas en materia de medio 
ambiente de nueve instituciones de ayuda 
multilateral , creen que ahora es cr ítica­
mente urgente que pasemos a un nuevo 
enfoque de interés, en el cual las solucio­
nes integradas para los confli ctos entre el 
amb ie nte y el desarroll o las elaboren los 
organi smos internacionales y nac ionales 
de desarro ll o. Ya es ti empo, según afir­
man, de abatir nu estra mirada conceptual 
por debajo del brumoso hori zonte y 
diri gir los ojos hacia lo qu e los practican­
tes y promotores del desarroll o están 
hac iend o para lograr que sus proyectos no 
pasen por alto los puntos débiles o que 
fa ll en en ex pl otar las fu erzas peculi ares de 
los sistemas naturales de apoyo a la vida. 

lCuántos heroicos pl anes aún se con­
ciben qu e acumulan futuros costos am­
bientales, de manera que cuando ll egue el 
arreglo de cuentas con la naturaleza 
- habitu almente a un pl azo mayor que el 
breve período eco nómico con base en el 
cual se calcul an las tasas financieras de 
recuperación- no se anule el valor de un 
proyecto, reve lando, de hecho, un déficit 
impos ibl e de recuperar? l Cuántos pro­
yectos que se encuentran ahora en pro­
ceso de preparación o de negociac ión, 
inclu so a co rto pl azo, por no dec ir a largo 
pl azo de 20 aiios o más, revelarán un 
terribl e desperdi cio de recursos humanos 
y de capital escasos, en forma de lagos 
azo lvados , turbinas inm óvil es, terrenos 
ensa li trados, co rri entes obstru idas, co linas 
desnu das por la eros ión y, sobre todo, en 
vid as más sombrías y desesperadas de los 
pobl adores de las aldeas y de los barri os 
de tuguri os en las ciud ades? 

En 1976 se transfiri ó ay uda oficial de 
los países ri cos a los pobres con va lor de 
más de 27 000 mill ones de dólares. ¿cuál 
fue su efecto sobre el ambiente? Cual­
quiera qu e haya sid o, resultó muchas 
veces superi or a lo que es ta sum a repre­
sentar ía, porque un a gran parte de esta 
ca nti dad se igualó medi ante contri ­
buciones locales in ve rtidas y otras más 
prometidas en forma de ay uda técnica, 
pl aneac ión, capac itac ión e in vestigac ión. 
Esto proporcionará una mul t ipl icac ión 
mayor de gastos en los arios y dece ni os 
fu tu ros . 

LOS MAS A M ENAZA DOS 

La rev isión de las poi íti cas, procedimien­
tos y prác ti cas de los orga nismos de 
desarro ll o con respecto al ambiente, cons­
titu ye un in gredie nte oportun o en el 
debate sob re necesidades básicas. El infor­
me del 11M A D pone el acento en las 1 igas 
inev ita bl es entre ay udar a los más pobres 
(especialmente a los pobres rurales qu e 
carecen de ti erra) y protege r las partes 
más fr-ágil es y amenazadas del ambiente 
de los pa íses pobres, en las que, general ­
mente, trabajan los homb res de menos 
rec ursos, quienes, en su deses perado es­
fuerzo por sobrev ivir, destru yen sus 
propios sistemas de ganarse la vid a. 

1 ncluso el Banco Mundial, que a pesa r 
de algunas reservas bastante graves es 
considerado como el más adelantado 
entre las dive rsas instituciones inter­
nac ionales de fin anciami ento para el desa­
rrollo por su vigil ancia del ambi ente y sus 
procedimientos de evaluac ión y atención 
pri oritari a a las neces idades bás icas, sobre 
todo de los pobres rurales, ha sido rara 
vez li gado conceptualmente o en muchos 
casos prác ti camente, con la protección 
de l ambiente. 

Ell o eq ui vale a que, por ejempl o, aun 
cuando el Banco Mund ia l pu ede presentar 
muchos casos de ay uda a medidas para 
controlar los efectos de la contaminación 
en los proyec tos de ge neración de energía 
fin anciados por él, sus préstamos para 
ge nerar energ ía (excepto un nuevo pro­
grama modesto de préstamos para proyec­
tos de producción de leiia ) no se han 
coordinado con sus pri ori dades contra la 
pobreza ex tre ma. 

De hecho, de 98 a 99.5 por ciento de 
los préstamos para la ge neración de ener­
gía del Banco Mundi al, de l Banco Intera­
meri cano de Desar roll o, del Banco Asiá­
ti co y del Programa de las Nac iones 
Unidas para el Desa rroll o (PNUD) se 
destin ó, durante el período de 1972 a 
1977 , a proyectos tradi cionales de gene ra­
ción de energ ía hi dráuli ca o a la ampli a­
ción de redes de distri bución de elec tri­
cidad que, incluso si abastecen a áreas 
rurales, só lo pueden alcanzar a ·los que se 
encuentran en situac ión relativa mente 
buena. 
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Hasta ahora sólo la más diminuta 
corri ente de este gran vo lumen de fo ndos 
dedicados a proyectos de energía se ha 
destinado a la in vesti gac ión y desarro ll o 
de rec ursos renovabl es para ge nerar ener­
gía en pequeña escal a, tales como el de la 
biomasa y el so lar, cuya utili zación ate­
nuaría la cr ítica pres ión sobre los recoge­
dores de basura que buscan mate ri al com­
bu stibl e y sobre los que queman estiércol 
seco de animales, qu e ago tan la sustancia 
y la productividad de su suelo. 

ASE NTA MIE NT OS H UMANOS 

Aparte del sumini stro de energía, el in ­
fo rme del 11 M A D estu dia las act ividades 
de las instituciones fin ancieras en otros 
tres secto res: los asentamientos humanos, 
los recursos hidráuli cos y la explotac ió n 
fo restal. En los asentamientos hum anos, 
con la notabl e excepción de los proyectos 
"Asentamientos y Servi cios " del Banco 
Mundial, las instituciones de ay uda para 
el desarro ll o se han manteni do cas i com­
pleta mente alejadas de proyectos qu e 
tocan a los habitantes de los barri os de 
tu guri os o a los pobres rurales. 

El informe anali za un desconsolador 
récord de ac ti vidad descende nte en los 
asentamientos urbanos y sugiere nu evas 
fo rm as medi ante las cuales pudiera alen­
tarse la autodeterminac ión con ay uda 
fin anciera ex terna. De ac uerdo con el 
Banco Mundi al, 100 mill ones de pe rsonas 
vive n en las desesperadas condiciones de 
los bar ri os de tu guri os. Si n embargo, de 
1971 a 1976 el Banco prestó só lo 1.4% 
(314 mill ones de dólares) de sus recursos 
pa ra proyec tos de viviend a urba na. 

En op ini ón de l personal de l Banco 
Mundi al que ha traba jado pa ra cli seiiar 
viviendas de costo mínim o, cuesta ahora 
entre 1 000 y 1 500 dólar·es por unidad 
proporcionar el terreno, con se rvicios 
rudimentari os de suministr·o de agua, 
eliminac ión de desperdi cios y otros se rvi­
cios esenci al es, y comp ra r los mate ri ales 
para una vivienda peq ueri a bás ica, cons­
trui da por el propi etari o. 

Los bancos de desarro ll o que ju stifican 
sus préstamos confo rme a tasas financie­
ras de recuperac ión, ti ende n natu ra lmente 
a desv iar la vista de l pozo sin fo ndo ele las 
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viviendas directamente subsidiadas. El in­
forme sugiere, sin embargo, que la actual 
situación mejoraría considerablemente si 
los organismos internacionales pudieran 
coordinar sus esfuerzos y lograr, por lo 
menos, "un consenso preliminar" sobre 
prioridades y prácticas. 

PROYECTOS HIDRAULICOS 

Se encuentra que los proyectos hidráu­
licos, con pocas excepciones, fallan igual ­
mente en mejorar el depauperado am­
biente de los más pobres, y con dema­
siada frecuencia se dedican a un solo 
propósito, con una planeación que ha 
tendido a hacer caso omiso o a tratar en 
forma superficial problemas importantes 
de reasentamiento, agricultura, pesca en 
embalses y el efecto producido, aguas 
abajo, por las presas, los cambios en el 
caudal de los ríos, en la calidad del agua, 
en la navegación y en la administración de 
las áreas en las cuencas de captación. 
Muchos de estos descuidos o ineficiencias 
amenazan las utilidades de las inversiones 
a largo plazo, en tanto que afectan en 
forma adversa e inmediatamente a los más 
pobres. El informe destaca el punto de 
vista de que la planeación del uso regional 
coordinado del agua para varios fines 
constituye una clave esencial para el 
mejoramiento del ambiente en la planea­
ción y ejecución de grandes proyectos 
hidráulicos. 

PROYECTOS FORESTALES 

La explotación forestal ha sido un campo 
extraordinariamente descuidado por los 
préstamos multilaterales para el desarro­
llo. Las selvas de Asia, Africa y América 
del Sur se están talando en la actualidad a 
una tasa combinada que se estima en 20 
hectáreas por minuto. Los préstamos para 
explotación forestal, especialmente aque­
llos que tienen ostensiblemente objetivos 
"sociales" o ambientales, han sido siem­
pre económicamente discutibles : el bene­
ficio comercial directo no puede lograrse 
en el futuro próximo debido al lento 
crecimiento de la mayoría de los bosques, 
en tanto que los beneficios sociales y 
ambientales tienden a redundar sobre una 
región íntegra, más bien que sobre los 
cultivadores de árboles. 

Los países en desarrollo tienden tam­
bién a evitar el obtener fondos de ayuda 
para proyectos forestales en los cuales el 
componente de divisas es relativamente 
pequeño, en tanto que el desarrollo fores­
tal social y ambientalmente orientado, 
con frecuencia interfiere con problemas 
poi íticos muy sensitivos, ya que los pro­
ductos de las concesiones forestales a 
empresas extranjeras suelen constituir 
una fuente primaria de fondos para el 
gobierno en el poder. Sin embargo, 
el informe del 11M A D describe y alaba 
algunos desplazamientos recientes suma­
mente alentadores de la explotación co­
mercial y la "social" y la incorporación 
de la capacitación en administración fores­
tal ecológicamente sensata, en los nuevos 
préstamos para explotación forestal. 

FACTORES DE LA MISERIA 

La conexión entre la carencia económica 
y la destrucción del medio surge en forma 
repetida en el informe del 11M A D. Reco­
mienda que estas ligas entre la fragilidad 
ecológica y la fragilidad económica de 
quienes se ven obligados a actuar como 
autores de su propia ruina, mediante la 
destrucción de la base de sus medios de 
vida, deben reconocerse explícitamente 
en las instituciones financieras que están 
conscientes, en forma cada vez mayor, del 
grado de su predilección por el "sector 
moderno" urbano e industrial. 

El informe ofrece varias recomenda­
ciones específicas en relación con institu­
ciones y sectores de actividad en particu­
lar. Empero, su firme conexión entre la 
exigencia de considerar las prioridades de 
las necesidades básicas como parte inte­
grante de la protección del ambiente, es 
probable que agregue combustible al cre­
pitante debate actual sobre las necesi­
dades básicas. En verdad, a medida que 
adquiere importancia esta cuestión de las 
necesidades básicas, se manifiesta más el 
rechazo del Tercer Mundo a este último 
ejemplo de la tutela ejercida sobre ellos 
por los países dominantes. La preferencia 
en favor de las necesidades básicas en la 
ayuda para el desarrollo se considera cada 
vez más como una forma de desviar la 
ayuda hacia proyectos del tipo "Estado 
benefactor", que retardarán el desarrollo 
de los sectores modernos de los países 
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pobres y, por tanto, su acumulación de 
capital para invertir, como medio para 
fortalecer su industria y su indepen ­
dencia. 

Los voceros del Tercer Mundo tienen 
razón al preguntar si algún país adelan­
tado estableció prioridades de bienestar al 
comienzo de su lucha para lograr el 
progreso industrial. Y preguntan si al ­
guien que lo hubiera hecho así habría 
real mente progresado en su capacidad 
para beneficiar a los pobres. lNo se 
habrían visto comprometidos en luchas 
por una pequeña tajada de riqueza, en 
tanto que se encontraban maniatados por 
tecnologías primitivas, causantes del de­
rroche de sus escasos recursos? 

Esto constituye un reto al que se debe 
dar respuesta. Debe reconocerse la perti­
nencia de la comparación histórica, pero 
también la de las diferencias. Ayudado o 
exacerbado por la tecnología occidental, 
como en verdad lo fue por el precio del 
petróleo, el inmenso efecto de la activi­
dad del desarrollo (o supervivencia) del 
Tercer Mundo sobre sus ambientes, con 
frecuencia mucho más frágiles que los del 
Norte desarrollado, no tiene comparación 
con la destrucción producida por la menor 
población y las tecnologías más débiles en 
el primer siglo del industrialismo del 
Norte. Sobre todo, sabemos ahora que en 
los próximos 30 años, el incontenible 
impulso de la población duplicará aproxi­
madamente el número de los seres hu­
manos. 

En una perspectiva de 30 años la 
protección del ambiente se convierte en 
una condición absoluta para el desarrollo 
futuro . El informe del liMAD señal a 
muchas áreas de poi ítica práctica en 
donde faltan completamente las evalua­
ciones, procedimientos, listas de verifi­
cación y criterios ambientales en las 
instituciones de financiamiento mul­
tilateral del desarrollo. El proceso para 
elaborar estos estudios, como lo hace 
notar el 11M A D, ha producido siempre 
algunos cambios importantes de actitud y 
de práctica. El Instituto tiene ahora la 
esperanza de que un estudio paralelo, 
desarrollado para analizar varios progra­
mas importantes de ayuda bilateral, pro­
ducirá un efecto semejante. O 


